
Carta de despedida 
 

Ya han pasado muchos años desde que llegué al cole de Cobeja como destino definitivo y 

desde aquel día hemos caminado juntos, os he acompañado a muchos de vosotr@s en un 

trocito de vuestras vidas y espero que este paseo haya sido tan agradable para vosotros 

como para mí. 
 

Llevo tiempo pensando que este momento de despedida llegaría algún día porque son 

muchos kilómetros diarios, mucho tiempo en el coche y muchos nervios acumulados ante 

la posibilidad de llegar tarde al cole por verme atrapada en un atasco. He puesto mil 

excusas y la última vez hasta se me pasó la fecha para entregar los papales. Pero el 

momento ha llegado y tengo que decir un hasta siempre. 
 

Deciros a tod@s: familias, alumn@s, compañer@s y a todo el pueblo en general que la 

experiencia de ser maestra en el colegio público San Juan Bautista de Cobeja ha sido 

muy gratificante para mí. Estoy muy agradecida a la vida por haber podido conocer este 

pueblo y ejercer aquí mi profesión. También me siento muy orgullosa y feliz de haber 

pertenecido a esta gran familia que forma la comunidad educativa de Cobeja.  
 

No quiero despedirme sin deciros algunas cosas muy importantes para mí:  

La primera es pedir disculpas si en alguna ocasión no he hecho bien las cosas, os aseguro 

que ha sido sin intención. Y la segunda agradeceros a tod@s todo lo que me habéis 

regalado: buenos momentos, aprendizaje, amistad y mil cosas más.  
 

A mis compañeros deciros que ha sido una experiencia maravillosa trabajar a vuestro 

lado. Espero que en mi siguiente destino tenga la fortuna de dar con compañeros tan 

especiales como vosotros, siempre listos para brindar una mano. 
 

A los padres y madres, familias en general,  gracias siempre por vuestro apoyo, por 

entender que estamos en el mismo barco y que lo más importante son ELL@S y por los 

que merece la pena trabajar. 
 

A mis alumn@s de esta promoción y de promociones pasadas deciros que además de 

conocimientos,  me gustaría haberos aportado parte de mis valores, de mis actitudes, de 

mi forma de entender la vida y que esto os resulte útil para vuestro futuro. Ojalá 

alcancéis en la vida todas aquellas metas que os propongáis. Trabajad duro, sed valientes, 

perseguid vuestros sueños. Poned el máximo de ilusión en todo aquello que emprendáis y 

sobre todo, empezad cada día con una sonrisa. 
 

Para terminar, deciros a tod@s que con los momentos vividos y el cariño recibido, esta 

ha sido una etapa muy importante de mi vida en la que he disfrutado de mi vocación de 

maestra. 

Os voy a echar de menos, y un trocito de mi corazón os pertenece para siempre. 

 

                                             ¡Hasta la vista! 

                                                          Pilar 
          


